
"El (1 do Ciego" . - Puntos ele vista de un, espectador 

Llegado recienteme te del extrajera, ha sido ~ste para m! 
el pri ::ner ercuentro con Jorge D!az, Jair.ie Celedón y el tea tro 
ICTUS. este encuentro ha sido sumamente grato . 

No iba a buscar nada sino lo que se ce ofreciera en e l e s­
cenario. e encontré con un hondo troZú de vida . Evidente~en te , 
no es la vid a traducida en raciocinios rigurosos ; ni tamp oco e l 
calco de un transcurso tanporal corriente: aquél en que el 11antes 11 

pre ce de al "des pu~s II y el "des ,ués ' sigue al ' ahora u . 

El primero y el segundo acto se desarrollan - aparent e~ente ­
en un tiempo col'1o el corriente . Un minero, apodado "el Sang rett, 
se hace sospechoso del asesinato de Clara . Durante el prine r ac ­
to, el Juez lo interroga y lo acusa ante el hrcho de la muerta . 
En el s e gundo acto la narración vuelve atr¿{s, como eh un ra ccon -
to cin e natográfico: Clara está frente al Diamante, otro minero . 
El Dia mante y el Sangre no se conocen, pues trabajan el un o en e l 
tr uno del día y el otro en el de la noche . Pero am)os viven en e l 
uisrn.o cuartucho cuya "cama caliente" alquilan, y duermen a bos con 
Clara . Lse día Dia CTante muEre en el pique, qued ndose pr ivado el 
Juez, por esta muerte, del único posible testigo contr, e l S ng re . 
El te r ce r a cto desconcierta totalmente este argurr:ent o . Una mujer -
que es Clara - y un ho r'lbre - que es el Diamante - llegan a a lqui ­
la r un cuarto. El empleado - a podado el Perro - les cue nta qu, en 
ese mis mo cuarto ha sido asesinada una mujer, y que tend rán que 
cornpart ir la 11cama caliente" con otro minero . Ese otro 1:1inero e s 
11e1 Sang re 11 

• •• J~n los dos primeros actos se od ía pensar que la 
idea dominante era la búsqueda del asesino . Lste terce r a cto orien ­
ta en um1 dirección muy distinta . 

No exi ste pues en la ohra de Jorge Dí3z la lógi ca del tieMp o 
ni la de la s ideas racionalmente hilvanada s . Pero , ¿existe a lguna 
otra '? 
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Bergson ha dicho que la lógica defiende al hombre de la ,21-

llll • Pues la vida es en su fondo un "nudon incomprensible -¿ nudo 

ciego?.- Cada hombre lo lleva adentro, - con tal que se baya atre ­

vido alguna vez a mirar désde sí mismo, parFi ver córr10 se entre ­

laza en enigmático ovillo . Una leyenda nos he ,la del nudo que en 

el carro de Gordios, labrador frigio, ataba el yugo a la pértiga : 

el imperio de Asia -~asía sido prometido por un oráculo 3 quien lle­

gara a des tarlo: pues parecía imposible descubrir la trAbazón y 

los extremos de la cuerda • .Aléjandro, impaciente , lo hab í a cortad o 

de un golpe de espada ••• Nos vernos retr tados en este gesto de im­

paciencia . Preferinos negar el nudo antes que sonortar - y ni atín 

mirar - su enigma . La lógica es cortante corno una esp-:,da , y lo s 

cuadros mentales nos ofrecen soluciones cl2.ras, inrnedia tas: r efu ­

gios ante la angustia de la existencia . 

Jorge Díaz ha preferido dej8r existiendo el nudo . Prefiri ó 

esperar que alguien llegara a descubrir la pista y los embroll os 

de la extraña maroma de la vida . Y entretanto, lo observa - con 

angustia, pero sin apuro . Lo observa largar~nte - cono di cen que 

observan los indios en el Colorado las vetas de sus cantera s, ha s­

ta descubrir dónde, exacta mente, han de co11:enzar a roer con su s da­

gas para que bloques enteros de rocas se desprendan fácilnente . 

¿No ha acaso un imperio pronetido s esta espera y a esta esperanza ? 

En cada existencia humana hay varias existonci s interi or es 

que se anudan . ¿Es acaso necesario mutilar algunas - en bue na l ó­

gica - para que unR sola existencia clara logre s obrevivir ? La 16-

gica defiende de la cornplicaci6n de la vida y quiere sa l var un s is­

tema dia'fano en que todo tenga lugar y non1br e . Pero , ¿lleg a as i a 

snl ~ar todo lo que ~n el hombre pugna por vivir , por emerg er, por 

exultar ? 1 o lo piensa as í Jorge Díaz . Prefiere conta r nos una h is­

toria que muchos de nosotros quisi~ramos con t a r, si tu v i ér amos la 

audacia de la esperanza . 
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El Diamante y el Sangre son dos personajes de la obra . Pero, 

en verdad, ¿son dos o es uno solo? El autor ha querido que un solo 

actor desempeñe el pape1 de ambos. ¿Dónde comienza a vivir el Dia­

ruante y dónde termina la vida del Sangre? El tiempo, iarcado por 

la luz de lA 8lborada y por la sirena de 1 mina parece de c irl o 

claramente en los dos primeros actos . Pero no así el tiempo inte­

rior que sugiere el tercero . Hay alli una experiencia humana a la 

que Díaz nos hace atender . Extranamente divididos por nosotros mis­

mos, nos encontramos de pronto extrañamente, radicalmente unidos 

con un otrosde mí misrio: un otro que es un yo r.iuerto - "sin cara 

y con las .manos blancas", dice el Sangre soñando en la muerte de l 

Diaruante . Es un yo al que no conozco . 

Si ni yo mismo me conozco a mi rlism o, ¿quién me conocerá? La 

gran pregunta de la obra es también la gran pregunta de todo diá -

lago y de toda existencia humana: º¿Có.no te llanas?" 

}by en nosotros un "Sangre": acusado, vulnerable, amante, an­

sioso de ~ontinuidad, de vjda, de una vida que eGJ.erj haci- arriba 

desde el pozo de l:J mina ••• Pero hay tambi~n un "Diamante": duro , 

definido, para quien la vida es clara - la de aquí y nada .c1ás, la 

del día a día en que todo tiene contornos, sin más honduras ni al­

turas que las de estos límites, 

"¿Cómo te llamas?", ¿quién eres entre estos dos? - La pregun ­

ta la hace el Ju8z . La podri hacer una, tres, quince, cien veces: 

sabe sin embargo que no habri resnuesta verdadera, porque no es ~l 

quien puede llegar al fondo . Es ciego . Así aparece en la escena, y 

su ceguera es un s írnbolo . Frente a la mujer muerta - muerta por la 

lucha competitiva de los hombres - no os el honbre, el Juez , el a­

cusador (figura onírica del padre) quien tendrá la respuesta : por­

que él también ha entrado en 1 mism:, lucha a muerte, (!l es tambi~n 

el asesino; el nombre que bus ca es el propio , sin s., berlo ••• Pues 

la mujer r.merta es la misma que ~l conoció cuando ella tenía once 

afíos: "Car· oncillo .... ¿dónde esté1's? - y un grito brotó entonce s a­

terrado ante el ojo blanco de la boca de la rnina . 
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¿.?rente a qui~n desct.bri.·á el horibre su nom' re? .F'rent e a la 

única que no pone pI'eguntas acusadoras . Extrañamente div idido con­

si o mismo, el hor 1bre encuentra la unidad de si mismo en la mujer. 

La mujer es lo unitivo . Un espejo, una guitar ra, una lancha , el 

mar y el agun clara: tal es la definición de la muje re Lo paci fi­

cante, lo que dice la verdad del hombre . Es la Única que no ca 

bia ni se divide . Antes ha cantado con gui.tarra . !-rora su guita­

rra no tiene cuerdas . Pero canta en su interjor . Con el la la vi­

da que muere puede vol ver a coP1enzar . Ella es la madre y la espo­

sa . Todo el diálogo hunk"l.no se anuda en su cuerpo y en la ir radia­

ción de su ser . 

!-.sí he visto al "Nudo Ciego 11
: como una intui cjÓn pri mitiva -

y por tanto pri;1ordial - narrada por hombres prim"tiv os - mineros­

que no poseen la 16gica de los dicursos ni de la hi storia, pero 

que dejan emerzer, aflorar - en el lenguaje del ouefo , de la poe­

sía y del mito - las raíces mismas de la existencia e 

¿~s éste el lenguaje del teatro? ¿Puede el teatro ens ayarlo 

y en qué' medida? Otros contestafn estas preguntas con m;ís compe­

tencia~ Pero el hombr~ que lo escucha se estrEmece de es per anza, 

pues ha sentido evocarse un fondo humano del que parece brotar 

todo lenguaje ~ Tal vez hay allí como un atisbo de Dios . 

Manuel Oss a B ., s. j . 
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